
 

Una vinculación histórica con la Hermandad de Donantes de Sangre 

En 1969, nuestra corporación protagonizó un hecho pionero al convertirse en la 
primera hermandad sevillana en realizar una donación de sangre colectiva, 
gesto que dio origen a una relación especial con la Hermandad de Donantes de 
Sangre de la Seguridad Social de Sevilla. 

Esta unión quedó solemnemente reafirmada el Martes Santo de 1970, cuando se 
otorgó a la Hermandad de Donantes el título de “Hermano de Honor” de nuestra 
Cofradía. 

Un año más tarde, en la Cuaresma de 1971, el entonces ministro de Trabajo, D. 
Licinio de la Fuente, entregó un pergamino que reconocía a nuestra Hermandad 
como “Miembro de Honor de la Seguridad Social”, distinción concedida el 29 de 
marzo de 1971. Durante el acto, el ministro firmó en el Libro de Oro de la 
corporación. 

Como recuerdo permanente de aquel reconocimiento, se realizó posteriormente 
una lápida conmemorativa destinado a la Casa de Hermandad, en el que se 
recoge el mensaje pronunciado por el ministro: 

“Cristo dio su sangre por toda la humanidad; nosotros, dando la nuestra, 
podemos salvar la vida de nuestros semejantes. Esta Hermandad ha sabido 
hacer honor a la advocación de su Cristo, y yo, en nombre de la Seguridad 
Social y del Gobierno, se lo agradezco.  

Sevilla, 3-IV-71. Licinio de la Fuente”. 

Finalmente, en el cabildo de oficiales del 15 de septiembre de 1971, se aprobó la 
realización de un Guion de Donantes de Sangre, acompañado de sus varas, con el 
propósito de estrenarlo en el siguiente Martes Santo.  

Desde entonces, esta insignia pasó a incorporarse de manera estable al cortejo, 
formando parte cada Martes Santo de la estación penitencial del paso de Cristo. 

 


